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Resumen
En el marco del modelo de las inteli-
gencias múltiples, se analizan las caracte-
rísticas de la inteligencia musical, con el 
objetivo de avanzar en la relación entre 
el desarrollo, el aprendizaje y la optimiza-
ción de estas inteligencias. Se analizan las 
habilidades y capacidades que se desarro-
llan en interacción con la inteligencia mu-
sical y las principales líneas de trabajo do-
cente en la escuela, especialmente en el caso 
de personas con alguna necesidad educativa 
específica. De igual forma haremos un breve 
recorrido por los efectos contrastados a que 
da lugar la práctica musical y el desarrollo 
de la inteligencia musical, identificando al-
gunas áreas corticales y subcorticales impli-
cadas en esta inteligencias y las modificacio-
nes que genera el entrenamiento musical, 
sugiriendo algunos criterios sobre los usos 
pedagógicos.
Descriptores: Inteligencias múltiples, inte-
ligencia musical, educación, desarrollo, nece-
sidades educativas.
Abstract
This article analyses the characteristics of 
musical intelligence within the framework of 
the multiple intelligences model with the aim 
of moving forward the relationship between 
the development, learning, and optimisation 
of these intelligences. The skills and capac-
ities that are developed in interaction with 
musical intelligence are analysed as are the 
main lines of teaching work in schools, espe-
cially in the case of people with a specific ed-
ucational need. Similarly, a brief overview of 
the proven effects of musical practice and the 
development of musical intelligence is provid-
ed, identifying some of the cortical and sub-
cortical areas involved in these intelligences 
and the modifications that musical training 
generates, with some suggested criteria about 
its pedagogical applications.
Keywords: Multiple intelligences, musical 
intelligence, education, development, educa-
tional needs.
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Dentro de la comunidad académica y 
en los espacios educativos, se conoce des-
de hace mucho tiempo el concepto de in-
teligencias múltiples. Este concepto fue 
propuesto y desarrollado por Howard 
Gardner, y aunque en sus inicios fue un 
concepto meramente teórico, a día de hoy 
los estudios señalan las aplicaciones po-
sibles de esta teoría a la educación. Este 
artículo hace referencia general a las in-
teligencias múltiples, pero hace especial 
hincapié en la inteligencia musical y en la 
importancia de su desarrollo a nivel edu-
cativo. En estos tiempos en los que parece 
que las artes desaparecen de los currículos 
y del sistema educativo, se hace necesario 
hacer una reivindicación de la importan-
cia de la música y las artes en general 
en el desarrollo cognitivo y emocional de 
nuestras niñas, niños y adolescentes.
1. Las inteligencias múltiples
La teoría de las inteligencias múlti-
ples desarrollada por Howard Gardner en 
1983 es una propuesta muy interesante 
sobre cómo podemos cambiar la compren-
sión de la inteligencia, pero sobre todo de 
la capacidad de aprendizaje de los seres 
humanos. Desde el punto de vista peda-
gógico, ha sido de mucha relevancia el 
reconocimiento de que no todas las per-
sonas aprendemos de la misma forma, ni 
las mismas cosas, ni al mismo ritmo. En 
este sentido Gardner (2011b) pregunta 
por qué seguimos evaluando y enseñando 
a todas las personas de la misma forma 
cuando ya hemos comprendido que todas 
aprenden de formas diferentes. Gardner 
(1994) considera que el ámbito de la cog-
nición humana debe abarcar una gama de 
aptitudes más universales, asegurando 
que los seres humanos han evolucionado 
para mostrar distintas inteligencias y no 
para recurrir de diversas maneras a una 
sola inteligencia flexible. Esta concepción 
es la que deriva del planteamiento de la 
existencia de múltiples inteligencias y no 
de la antigua idea de que todos los seres 
humanos tienen una sola inteligencia. 
Gardner (2011a) en un principio plan-
teó la existencia de siete tipos diferentes 
de inteligencia, como se puede ver en la 
Tabla 1; sin embargo, en la ampliación 
posterior de su trabajo se ha incluido la 
inteligencia naturalista, aunque existe 
la posibilidad de contemplar otros tipos 
de inteligencia como, por ejemplo, la exis-
tencial o pedagógica.
Tabla 1. Tipos de inteligencia.
Tipos de inteligencias
Lingüística
Lógico-matemática
Musical
Espacial
Corporal-kinestésica
Interpersonal
Intrapersonal
Fuente: Gardner, 1998.
Desde esta concepción de la inteligen-
cia se pone de manifiesto que existen di-
ferentes formas en que cada una de las 
personas puede percibir, comprender e 
interpretar mejor la información que le 
proveen los espacios socioculturales en 
los que se desarrolla. Por ejemplo, las per-
sonas con más capacidad de inteligencia 
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corporal-kinestésica aprenden y perciben 
mejor la información a través de su cuer-
po, del movimiento del mismo y la cone-
xión de la información a través del cuerpo 
y los movimientos. Son personas mucho 
más hábiles para los deportes y la danza 
que, por ejemplo, las personas con mayor 
inteligencia lógico-matemática. Esto no 
significa que cada persona solo pueda te-
ner una inteligencia o que esté incapacita-
da para desarrollar alguna de ellas, sino 
que esto dependerá en gran medida del 
tipo de educación que reciba y del entorno 
en que se desarrolle. Lo más interesan-
te de esta concepción es comprender que 
ninguna inteligencia es más importante 
que otra y que todas las personas pueden 
desarrollar de una forma u otra las dife-
rentes inteligencias si son cultivadas de 
la forma apropiada (Gardner, 2011a), en 
palabras de Gardner, cada una de estas 
inteligencias supone «un potencial biopsi-
cológico para procesar información que se 
puede activar en un marco cultural para 
resolver problemas o crear productos que 
tienen valor para su cultura» (Gardner, 
1999, p. 45).
En años posteriores a la publicación 
de su teoría de las Inteligencias Múltiples 
(IM), Gardner ha ido ampliando su tra-
bajo en esta área, incluyendo el concepto 
que podría denominarse «mentes múlti-
ples». Este concepto es muy interesante 
para ser desarrollado y usado en las dife-
rentes didácticas de la escuela. Gardner 
(2008) señala la importancia de educar a 
las niñas, niños y jóvenes en el desarrollo 
de cinco tipos diferentes de mentes como 
forma de potenciar las inteligencias múl-
tiples, planteando de esta forma los retos 
realmente importantes de la educación 
actual. Gardner (2008) menciona tres ti-
pos de mentes cognitivas y dos mentes de 
carácter emocional. Desde el punto de vis-
ta cognitivo, describe la mente creativa, la 
mente disciplinada y la mente que sinteti-
za. Por otra parte, desde un punto de vista 
emocional o posiblemente humano, como 
lo refiere Gardner, se sitúan la mente éti-
ca y la mente respetuosa. La mente dis-
ciplinada hace referencia a la tendencia 
de los seres humanos y particularmente 
la escuela a especializar a las personas en 
una sola área o tema en especial, como por 
ejemplo en tocar un instrumento. Tocar 
un instrumento correctamente requiere 
años de práctica, dedicación y estudio, lo 
cual conduce a dicha especialización; por 
lo tanto, se requiere de altos niveles de 
disciplina. De otro lado se encuentra la 
mente que sintetiza o la mente sintética. 
La mente sintética es aquella que está 
implicada, por ejemplo, en el momento de 
resolver una tarea concreta, y puede to-
mar un amplio rango de recursos y utili-
zar solo aquella información que conside-
ra que es importante y útil para resolver 
dicha tarea. En la actual era digital y con 
toda la información de la que se dispone, 
los procesos de especialización se acortan 
y se hace muy necesaria una evaluación 
rápida de toda la información disponible, 
o de mucha de ella, con el fin de usar solo 
la que realmente es relevante para sinte-
tizarla y usarla de forma adecuada. Por 
último, desde el punto de vista cogniti-
vo se describe la mente creativa, la cual 
puede no aparecer en todas las personas 
pero puede y debe ser impulsada por la 
escuela. Gardner (2008) propone poten-
ciarla poniendo retos y obstáculos a los y 
las aprendices, en las diferentes asigna-
turas, de forma que puedan desarrollar 
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nuevas formas de comprensión y aprendi-
zaje. Esto no implica, obviamente, fomen-
tar la competencia entre ellos; más bien 
se busca que los docentes sean también 
creativos en el momento de proponer las 
temáticas y la forma de trabajar en la es-
cuela. El objetivo es que los estudiantes, a 
través del uso de las diferentes mentes e 
inteligencias, desarrollen una aproxima-
ción al conocimiento que les motive y les 
interese y que, por tanto, adquieran un 
aprendizaje significativo. Desde el punto 
de vista más emocional, Gardner descri-
be las mentes éticas y respetuosas, que 
se pueden vincular estrechamente con el 
desarrollo moral. El desarrollo de estas 
mentes está relacionado con la educación 
en valores y la educación para la ciudada-
nía, considerando estas áreas como fun-
damentales para el desarrollo y la educa-
ción completa de un ser humano, más allá 
de las asignaturas básicas del currículo.
Dado que las diferentes inteligencias 
se pueden cultivar y desarrollar, Gardner, 
al igual que Montessori, entienden que 
los profesores han de preparar el ambien-
te educativo de manera que favorezca el 
aprendizaje activo y constructivo (Ferrán-
diz et al., 2006). Este modelo permite va-
lorar el pensamiento crítico de las niñas y 
los niños cuando se enfrentan con tareas 
muy diferentes a las que acostumbran a 
realizar. No tiene como principal objetivo 
valorar la cantidad de conocimientos que 
poseen, sino más bien las habilidades, ac-
titudes y hábitos de trabajo relacionados 
con las diferentes áreas curriculares o de 
aprendizaje. Sin embargo, en la escuela a 
día de hoy se siguen igualando todas las 
inteligencias, o potenciando fundamental-
mente solo una o dos de ellas: la lingüísti-
ca y la lógico-matemática, desvalorizando 
y restando importancia al desarrollo de 
las demás inteligencias, y sin tener en 
cuenta las cinco mentes que se han men-
cionado anteriormente. El problema de la 
homogenización de la inteligencia en los 
estudiantes concierne a toda la comuni-
dad educativa: las escuelas, la familia, 
el cuerpo docente, los estudiantes y el 
contexto sociocultural. Los diferenciados 
estilos de aprendizaje y las diversas in-
teligencias no están recibiendo el mismo 
tratamiento (Bedoya y Amaris, 2007), lo 
cual conlleva la pérdida de talentos y ha-
bilidades en la población juvenil.
En España en estos momentos uno de 
los ámbitos que más está dejado de lado 
en la escuela y en el currículo son las ar-
tes. Desde el último cambio legislativo, la 
Ley para la Mejora de la Calidad Educati-
va (LOMCE, 2013), las asignaturas de ar-
tes y música dejan de ser obligatorias y la 
forma y el tiempo en que se imparten pa-
san a ser competencia de cada comunidad 
autónoma, haciendo que las artes ocupen 
cada vez menos espacio en el currículo y 
en las horas de clase semanales.
A continuación veremos por qué resul-
ta prioritario darle la importancia que se 
merece a las artes, y especialmente a la 
música, si queremos mejorar nuestro sis-
tema educativo y potenciar el desarrollo 
de nuestros estudiantes.
2. Inteligencia musical
La inteligencia musical y el desarrollo 
del llamado «cerebro musical» son temas 
fundamentales en el desarrollo de los ni-
ños. Primero se definirá qué es la inteli-
gencia musical; luego se describirán sus 
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implicaciones en el desarrollo pedagógico y 
emocional de las personas en formación, 
y finalmente se expondrán las implicacio-
nes a nivel pedagógico.
La inteligencia musical consiste en la 
sensibilidad de una persona para la me-
lodía, la armonía, el ritmo, el timbre y la 
estructura musical (Gardner, 1998). Es 
una competencia no solo en la composi-
ción y ejecución de piezas con tono, ritmo 
y timbre, sino también en la escucha y el 
discernimiento de la misma. Puede estar 
relacionado con otras inteligencias, tales 
como las lingüísticas, espaciales o corpo-
rales-kinestésicas (Gardner, 1998). De 
acuerdo con estudios recientes (Levitin, 
2014), conocemos que el cerebro humano 
es capaz de aprender y extraer las reglas 
y la estructura de cualquier tipo de músi-
ca con la que se entre en contacto a una 
edad temprana, de forma similar a como 
se hace con las lenguas. Esto no signifi-
ca que no se pueda aprender a lo largo 
de la vida, pero al igual que sucede con 
el aprendizaje de las segundas lenguas, la 
exposición y el contacto temprano con las 
diferentes estructuras produce resultados 
significativamente superiores. De acuerdo 
con Levitin (2008, 2014), los desarrollos 
neuronales del cerebro humano muestran 
la capacidad cognitiva que caracteriza a la 
inteligencia musical:
— Las capacidades cognitivas de 
teoría de la mente, representación y 
reorganización que tenemos los seres 
humanos constituyen la dimensión 
que permite el desarrollo de la inteli-
gencia musical.
— El arte tiene el propósito de re-
presentar la experiencia humana de 
forma selectiva, destacando los ele-
mentos más llamativos de la misma o 
los sentimientos que produce.
— La posesión de un cerebro crea-
tivo indica flexibilidad cognitiva y 
emocional.
Por otro lado, Gardner (1994) señala 
que las tres habilidades relacionadas con 
la inteligencia musical –la percepción, la 
ejecución y la producción– son habilidades 
que se desarrollan desde edades muy tem-
pranas, antes de recibir cualquier tipo de 
instrucción o formación en el tema. Pero 
se requiere constancia en la influencia de 
la música desde el ámbito sociocultural 
para su mejor desarrollo en el futuro.
La generación de arte es una capaci-
dad específicamente humana, tanto para 
producirlo como en la importancia que se 
le otorga en el desarrollo vital (Levitin, 
2008). En este sentido la música, además 
de distinguirnos como humanos, en su 
capacidad de producción, apreciación y 
disfrute de la misma, nos permite acceder 
a enseñar y aprender diferentes habilida-
des claves para la relación con el entor-
no, tales como la empatía y las relaciones 
sociales, además de ayudar a regular los 
diferentes estados emocionales. Así, tocar 
un instrumento o cantar puede modular 
los niveles de producción de la dopamina 
(Levitin, 2008), un neurotransmisor que 
ayuda a elevar el estado de ánimo y esti-
mula el sistema inmunológico. Este dato 
es muy importante cuando trabajamos en 
el aula, tanto con niñas y niños como con 
adolescentes, ya que puede ayudar a re-
gular sus estados emocionales y, por tan-
to, mejorar las relaciones interpersonales 
entre el alumnado y entre el alumnado y 
el profesorado. El desarrollo o la estimu-
lación de la inteligencia musical puede ser 
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una vía para ayudar a mejorar este y otros 
aspectos que interfieren en el transcurso 
cotidiano de la actividad docente. Ade-
más, la música rítmica y pautada ofrece 
una mayor fuerza mnemónica para codi-
ficar el conocimiento, la información vital 
y compartida que deben conocer todos los 
miembros de la sociedad. También se ha 
demostrado que cantar en grupo libera 
oxitocina, una sustancia neuroquímica 
que ayuda a crear vínculos de confianza 
con otras personas (McNeill, 1995).
De igual forma, los estudios señalan 
que cada parte del cerebro tiene funciones 
específicas que permiten el desarrollo de 
la inteligencia musical. Sin ser exhausti-
vos podemos señalar que la corteza cere-
bral motora controla la retroalimentación 
táctil, necesaria para tocar un instrumen-
to o para bailar, la corteza auditiva per-
mite percibir y analizar los tonos, el hipo-
campo está involucrado en la memoria de 
la música, sus experiencias y contextos, la 
corteza visual está implicada en los pro-
cesos de observación del baile y la lectura 
musical, mientras que el cerebelo integra 
todos los movimientos y reacciones emo-
cionales asociados al tocar, oír o bailar 
música. Esto muestra cómo diferentes 
partes del cerebro están involucradas en 
los procesos musicales y cómo se integran 
incluso los dos hemisferios, lo que lleva 
a algunos autores como Lacarcér (2003) a 
señalar que la inteligencia musical utiliza 
todo el cerebro, dado que la interacción en-
tre los dos hemisferios es necesaria para 
la interpretación de una obra musical, la 
utilización de la voz en una obra musical 
y para la expresión e interpretación mu-
sical. Todo esto da lugar al aprendizaje y 
desarrollo armónico.
3. Implicaciones pedagógicas
Una vez revisada la importancia de las 
inteligencias múltiples y especialmente 
de la inteligencia musical, es interesante 
ver cómo puede y deber ser aplicado este 
modelo en el ámbito educativo y los be-
neficios que podría reportar para los es-
tudiantes. En este sentido es importante 
señalar que estamos haciendo y haremos 
referencia a la inteligencia musical en 
los ámbitos escolares, pero que no está 
directamente relacionada con la enseñan-
za de la música. Es decir, la inteligencia 
musical implica una serie de habilidades 
y capacidades, que involucran diferentes 
partes del cerebro y que están relaciona-
das con otras habilidades, capacidades y 
aprendizajes de los seres humanos más 
allá de aprender a tocar un instrumento, 
bailar o cantar. La participación en activi-
dades musicales puede ayudar a las niñas 
y los niños a mejorar las habilidades en 
distintas áreas de aprendizaje como el ra-
zonamiento y la resolución de problemas, 
pensamiento lateral, memoria, habilida-
des sociales y trabajo en equipo (Hobson, 
2009). De igual forma tampoco se quiere 
hacer una apología a las personas con 
talentos extraordinarios, o con coeficien-
tes intelectuales por encima de la media; 
de hecho, se pretende dar herramientas, 
pautas o guías para el desarrollo y poten-
ciación de esta inteligencia en todos los 
estudiantes.
En este sentido señalaremos que 
Gardner (1998) propone hablar de cen-
tros de aprendizaje como una forma de 
evaluar y desarrollar las competencias 
cognitivas. Estos espacios se establecen 
dentro del aula para conseguir que todas 
las niñas y los niños tengan las mismas 
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oportunidades y exploren los materiales 
disponibles en las ocho inteligencias. En 
un centro de aprendizaje se presentan 
los temas en función de los intereses y la 
capacidad de cada grupo. Esto exige una 
enseñanza tanto globalizada como indivi-
dualizada. Los centros de aprendizaje se 
construyen como espacios dispuestos en 
torno a cada una de las inteligencias, de 
manera que los niños trabajan y apren-
den con los materiales propios de cada 
inteligencia. Los centros de aprendizaje 
de la inteligencia musical tienen como 
objetivo valorar la capacidad de los niños 
para mantener la entonación, el ritmo 
y el tiempo continuo dentro una misma 
melodía, desarrollando las habilidades de 
sensibilidad al tono, al ritmo y capacidad 
musical (Ferrándiz et al., 2006).
A pesar de su independencia, la inte-
ligencia musical presenta una relación 
estrecha con la inteligencia interpersonal. 
Respecto a la primera, una de las impli-
caciones más interesantes tiene que ver 
con el bilingüismo. Es conocido que dife-
rentes autores afirman que el lenguaje y 
la música son dos capacidades con oríge-
nes similares (Brow, 2001, Mithen, 2005 
y Patel, 2003), teniendo como punto de 
unión la melodía y el habla, conectados 
a través de la entonación (Fonseca-Mora, 
Toscano-Fuentes y Wermke, 2011). Los 
aspectos en los que presentan importan-
tes semejanzas pueden ser:
— Su consideración como capaci-
dades universales y específicas del ser 
humano.
— Ambas permiten tres modos de 
expresión: oral, escrita y gestual.
— Se aprenden en la infancia sin 
instrucción específica.
— Permiten crear un número ili-
mitado de secuencias nuevas con ele-
mentos musicales o palabras.
— Presentan una estructura con 
orden fijo y reglas gramaticales.
— En ambas dimensiones, la capa-
cidad receptiva seguida de la capaci-
dad productiva.
Desde este punto de vista, se puede 
observar cómo el aprendizaje de las len-
guas y la música presentan importantes 
similitudes. Algunos autores señalan que 
el entrenamiento musical estructurado 
ayuda a desarrollar la conciencia fonémi-
ca, la discriminación auditiva y rítmica 
(Toscano-Fuentes, Fonseca, 2012), lo cual 
facilita la habilidad lectora de los niños. 
El uso de música en la enseñanza de idio-
mas potencia el desarrollo de las habilida-
des de lectura, escritura, audición y habla 
(Toscano-Fuentes y Fonseca, 2012). El po-
der aplicar las posibilidades pedagógicas 
de la educación musical ayuda a una for-
mación equilibrada e integral (Leganés, 
2012), además de ser un medio muy útil 
para desarrollar la capacidad lingüística 
de las niñas y niños tanto a nivel com-
prensivo como expresivo. A su vez, el uso 
de música en la enseñanza de idiomas po-
tencia el desarrollo de las habilidades de 
lectura, escritura, audición y habla en las 
segundas lenguas.
4. Inclusión y música
El hecho de hablar de inteligencias 
múltiples, como señala Gardner a lo lar-
go de su trabajo, hace que nos planteemos 
que cada persona tiene una forma dife-
rente de aprender, de entender y de repre-
sentarse el mundo. Por ello en cualquier 
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planificación de actividades de aprendi-
zaje siempre sería conveniente tener en 
cuenta estas posibilidades. Sin embargo, 
también es cierto que hay algunas perso-
nas que presentan dificultades particula-
res a la hora de enfrentarse al aprendizaje 
y a la escuela, bien sea de forma puntual 
o permanente, y es aquí donde considera-
mos que el desarrollo de la inteligencia 
musical puede ser de gran utilidad en la 
escuela y para el profesorado.
Una preocupación constante en la es-
cuela es cómo podemos hacer para que 
sea más inclusiva, especialmente con 
las personas que presentan alguna ne-
cesidad educativa especial (NEE). Es 
importante tener en cuenta que no solo 
hacemos referencia a las personas con 
algún tipo de discapacidad o trastorno 
diagnosticado, sino que también debemos 
incluir a las personas que por diferentes 
motivos, en momentos más o menos pun-
tuales, requieren de un apoyo adicional 
en su proceso de aprendizaje, como por 
ejemplo una persona de origen migrante 
que aún no conoce el idioma del país de 
llegada.
Desde los años noventa se han reali-
zado diferentes tipos de estudios que se-
ñalan la influencia que tiene la música 
sobre aspectos psicológicos y biológicos, 
especialmente en personas con dificulta-
des de lenguaje (Leganés, 2012). El proce-
samiento del lenguaje y la música instru-
mental están superpuestos en el cerebro, 
lo cual implica que la educación musical 
puede ayudar tanto a niños con problemas 
de aprendizaje, por ejemplo de lectura 
(disléxicos), como a niños con trastornos 
graves del desarrollo, como los autistas, 
dado que la actividad musical activa di-
ferentes circuitos y conexiones específicas 
y especiales en el cerebro (Schlaug, Alten-
mueller y Thaut, 2010). De igual forma, se 
ha descubierto que la formación musical 
mejora el procesamiento de sonidos para 
el lenguaje y las emociones (Kraus, 2010). 
Es por ello que podemos usar la música 
como modo de captar el interés y moti-
var la participación de las niñas y niños 
con necesidades educativas especiales, ya 
que por esta misma condición tienden a 
aislarse y a no participar activamente en 
las diferentes clases. Evidentemente esta 
situación requiere una implicación por 
parte del profesorado mucho más amplia 
de la habitual, ya que lo que se buscaría 
sería poder adaptar los materiales y la 
metodología habitual al uso de la música 
en las diferentes asignaturas.
Parte de la evidencia de que la músi-
ca puede ayudar a mejorar la inclusión 
y el desarrollo de las personas la encon-
tramos en las modificaciones cerebrales. 
Por ejemplo, la corteza cerebral tiene una 
evidente capacidad para reorganizarse 
de acuerdo con sus propias necesidades, 
lo que conlleva modificaciones importan-
tes. En el caso de la música se han encon-
trado diferencias anatómicas en los mú-
sicos que desarrollan habilidades como 
el tono absoluto (Soria-Urios, Duque y 
García-Moreno, 2011). Otro ejemplo lo 
encontramos en personas ciegas que han 
desarrollado habilidades auditivas y han 
llevado a una mayor expansión del es-
pacio auditivo en su corteza cerebral, ya 
que para la localización de sonidos usaron 
áreas visuales (Soria-Urios, Duque y Gar-
cía-Moreno, 2011). Otros estudios señalan 
que el aprendizaje y la adquisición de una 
nueva habilidad producen cambios en la 
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representación cortical, como por ejem-
plo reorganizaciones de la corteza motora 
al aprender a tocar un instrumento (So-
ria-Urios, Duque y García-Moreno, 2011). 
En este sentido, conviene mencionar un 
estudio longitudinal realizado por Shlaug 
(2005) en el que encontraron que las ni-
ñas y niños de entre 5 y 7 años que em-
pezaron a tocar un instrumento, catorce 
meses después de haber iniciado su for-
mación musical, tenían mejor rendimien-
to en las tareas de motricidad fina y dis-
criminación auditiva.
Como hemos señalado, el procesa-
miento de la música implica diferentes 
funciones cognitivas, lo cual colabora con 
la mejora de la atención, la emoción, la 
cognición, el comportamiento, la comuni-
cación y la percepción (Soria-Urios, Du-
que y García-Moreno, 2011).
5. Inteligencia interpersonal y música
Finalmente queremos resaltar la im-
portancia de centrarnos menos en las 
asignaturas y retomar un sentido más 
global de la educación. Como señala Gi-
roux (2001), la educación es, ante todo, un 
proceso de socialización. Un proceso en el 
que aprendamos a ser ciudadanas y ciu-
dadanos, relacionándonos con el entorno 
en diferentes espacios socioculturales, po-
líticos y económicos. En todo este proceso 
el desarrollo interpersonal y emocional es 
fundamental, y muchas veces queda rele-
gado a un segundo plano, resaltando los 
conocimientos vinculados a las materias 
del currículum más centradas en los co-
nocimientos y menos en las aptitudes. La 
inteligencia musical implica un desarrollo 
emocional que promueve la empatía y la 
expresión de sentimientos, un proceso que 
implica un conocimiento y mejora del len-
guaje y su expresión, que incluye aspectos 
socioculturales de identificación (Rodrí-
guez, Ezquerro, Llamas y López, 2016). 
Adicionalmente debemos tener en cuenta 
que cuando la música es interpretada de 
forma grupal, y aún más si es improvisa-
da, requiere un elevado nivel de compren-
sión del otro, de empatía y expresión ver-
bal y no verbal (Davis, 1990).
Toscano-Fuentes y Fonseca (2012), 
en un estudio realizado en la Universi-
dad de Salamanca, han encontrado que 
trabajar en las aulas con música ha ge-
nerado un cambio en las conductas entre 
los estudiantes y hacia el profesorado. La 
inclusión de música relaja a los estudian-
tes, mejora el ambiente de clase, facilita 
la comunicación, proporciona mayor co-
hesión social y beneficia la inclusión en 
clase. De acuerdo con la información ex-
puesta, consideramos que el desarrollo 
de la inteligencia musical y sobre todo el 
uso de la música y las artes en clase, en 
las diferentes asignaturas, es una fuente 
interesante de desarrollo emocional y per-
sonal para nuestros estudiantes. Lo cual 
está implicando directa e indirectamente 
un trabajo alrededor de la autoestima, 
ya que la posibilidad de reconocernos y 
reconocer al otro y de trabajar la empa-
tía permite que tanto los niños como los 
adolescentes pueden evaluar y mejorar 
sus niveles de autoestima. Además, al 
potenciar sus diferentes capacidades y te-
niendo en cuenta sus diferentes formas de 
aprendizaje, a través de las inteligencias 
múltiples, evitamos estigmatizarlos y ais-
larlos o apartarlos del sistema educativo 
y, por tanto, de la sociedad.
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6. Conclusiones
El concepto de inteligencias múltiples 
es clave en la educación actual, ya que no 
podemos seguir educando a las niñas y 
niños de este siglo con técnicas del siglo 
xix. Sin embargo, parece que lo seguimos 
haciendo cuando homogenizamos sus in-
teligencias y, por lo tanto, sus modos de 
aprender. Si tenemos en cuenta que cada 
persona entiende, interpreta y se relacio-
na con el mundo y su contexto de formas 
diversas, evidentemente debemos com-
prender que aprende de maneras dife-
rentes. La teoría de las inteligencias múl-
tiples busca ayudarnos a orientar esas 
nuevas pedagogías dirigidas a la atención 
de la población diversa que tenemos, la 
cual puede incluir personas con necesida-
des educativas especiales, pero que defini-
tivamente está teniendo en cuenta a toda 
nuestra población educativa. En ese sen-
tido, esta teoría señala que ninguna inte-
ligencia es mejor o peor que otra, sino que 
están todas interrelacionadas y se pueden 
potenciar a través de la práctica.
Desde este punto de vista, debemos 
retomar la idea de las mentes múltiples 
de Gardner, señalando que no solo tene-
mos inteligencias múltiples, sino que te-
nemos cinco tipos de mentes que pueden 
ayudarnos a desarrollar mejor cada una 
de las inteligencias. De las mentes descri-
tas, queremos resaltar las mentes respe-
tuosa y ética, ya que son las que tienen 
un componente emocional y humano tan 
necesario para el desarrollo de las niñas 
y los niños y que va unida al desarrollo 
de la inteligencia musical en particular. 
Como hemos visto, la inteligencia musical 
es una fuente muy importante de desa-
rrollo emocional, social y comunicativo, 
para todo tipo de estudiante. Los estudios 
han señalado la mejora de las relaciones y 
la empatía en los casos en que se ha tra-
bajado en la escuela con y a través de la 
música.
Adicionalmente es interesante tener 
en cuenta que el entrenamiento musical 
tiene efectos muy importantes a nivel ce-
rebral. Como hemos visto, el cerebro mu-
sical se desarrolla en diferentes funciones 
cognitivas y distintas partes del cerebro, 
y a medida que recibimos más entrena-
miento vemos cómo se modifica fisioló-
gicamente para adaptarse a las nuevas 
necesidades, situación que es muy conve-
niente e importante en el caso de perso-
nas con algún tipo de necesidad educativa 
especial, por ejemplo por algún tipo de 
discapacidad.
En este artículo hemos querido dejar 
claro que no estamos haciendo referencia 
únicamente a la importancia que tiene la 
enseñanza de la música y las artes en sí 
mismas dentro de la escuela, sino al uso 
y desarrollo de la inteligencia musical en 
todos los ámbitos de la educación, buscan-
do potenciar diferentes habilidades tanto 
cognitivas como emocionales y sociales.
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